
' ; . : .

Castellón Diario / Martes; 12 de J~lio de 1994 "

ANTONIO GARCIA VERDUCHt·¡

·Loscauces políticos .· ' o

,U.
n destacado miem­
bro de la cúpula so­
cialista nacional ha
advertido sobre la

"judicialización" de la vida po­
lítica que está 'realizando la
oposición, y parece dolerse
de este deslizamiento hacia'
las vías judiciales.

Debería recordarsea este
respecto que, cuando algo se
"judicializa", es porque se
sospecha que, con anteriori­
dad, algo se ha "delictiviza­
do". No creo que nadie, en
ninguna ocasión, haya acudi­
do a los juzgados si no es en
demanda dejusticia, Al me­
nos, esa es la mercancía que
se expende en esos estable­
cimientos, y no hay razón al­
guna para frecuentarlos si
no existe agravio que lo justi­
fique. o

L1 vida política tiene sus
propios cauces y mecanis­
mos para resolver los proble­
mas que genera su funciona­
miento. Ahora bien, cuando
esos problemas no pueden
resolverse por la vía política,
o porque son atípicos, o por-

. que existe perversión en el
uso de los cauces disponi­
bles, surge la tentación de re­
currir a otros cauces, como
sonlos judiciales.

Es muy poco frecuente
que se llegue 'a situaciones de
atasco e incapacidad política,
pero si se llega -corno ahora
parece haberse llegado- es
porque algo serio ha comen­
zado a fallar. ' .

Si son personas las que fa-

llan, hay que apartarlas y en­
mendarlas, y si son institucio­
nes o modelos, hay que per­
feccionarlos, para que su fun­
cionamiento sea tan suave, si­
lencioso y regular, que no
cree la permanente necesi­
dad de recurrir a la justicia.
Sea cual sea el origen del fa­
llo, la situación creada por la
insuficiencia de los cauces
políticos merece reflexiones
muy profundas, que yo no
me siento capaz ni siquiera
de apuntar.

En nuestra situación poli- .
tica actual, puede asegurar­
se que la utilización intensi­
va de las vías judiciales se
hará inevitablesi se insiste
en negar o en disimularla
existencia de corrupción en
los altos estamentos del pa­
ís, o bien, si aceptando su

, existencia, se insiste en
combatirla con aguadestila­
da, que es como insistir en

no combatirla. La utilización o

de las vías judiciales tam­
bién se haráinevitable si, en
la vida política española, se

. generaliza el uso del algo­
dón -pero no para mejor de­
tectar la suciedad- sino para
taparse los oídos. '

Tiene razón el Partido So­
cialista en dolerse de la "judi­
cialización" de la vida política

, española, pero se engaña, o
intenta engañar a los demás,
cuando s'e duele solamente
de ella y no de las causas que
la producen. Nunca es lícito

"juzgar la segunda mitad de
una historia, desgajándola de
su primera mitad.

La vida política se enrare­
ce y se asfixia cuando la pre­
potencia y el rodillo del po­
der impiden la-libre circula­
ción del fluido político, de
ese fluido común de sabidu­
ría, prudencia y cordialidad,
que recoge lo de todos y a to­
dos lo reparte con equidad,
como si fuera una savia vivifi-

o cadora. '
Cuando se quiebra la

equidad, cuando la savia re­
COITe todos los caminos para
recoger, y solamente unos
pocos para repartir, la convi­
vencia política se crispa, y el
recurso a la justicia se hace
inevitable. o

La "judicialización" nunca
es deseable, pero cuando la
prepotencia y el despotismo

. oprimen, constituye la última
grieta por la que se puede
respirar.
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